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Advierta el lector que éste es un  li­

b ro  de un  au to r m uy bien dotad o 

para o cu p arse  del problem a, pero, 

adem ás, de alguien qu e h a  estado 

excepcionalm ente situado, en el tiem­

po y  en el espacio, para entenderlo. 

En la trayectoria vital e intelectual 

de qu ien  lo escribe, E urop a de la 

posguerra, Chile de los sesenta, C o ­

lom b ia  de los setenta, Perú y  Bolivia 

de los o ch en ta  y  noventa, con stitu ­

yen los grandes trazos de su itinera­

rio. G ran parte del v a lo r del texto 

proviene de ese co n o cim ien to  d irec­

to, sensorial, en el terreno; tipo de 

c o n o c im ie n to  in s u s titu ib le  p a ra  

ocu parse adecuadam ente de un pro­

blem a co m o  el de la droga y  sus 

políticas qu e h a  estado su jeto  a tan ­

tos tabúes, a tantas d istorsiones y, 

p o r ende, a tantas equ ivocacion es.

Podrá verse có m o  d icha trayec­

toria le posibilita referirse c o n  c o n o ­

cim iento de cau sa  a los principales 

com p o n en tes y a las principales eta­

pas del p roblem a: la p ercep ción  del 

h am b re  en la Europa de los añ o s  40  

y su secuela, los subsid ios para la 

p ro d u cció n  de alim entos, el Chile de 

los 6 0  y com ien zo s de los 70 cuyas 

pautas de co n su m o  -in clu y e n d o  el 

con su m o  de n arcó tico s- de todos los 

países la tin o a m erica n o s es la qu e 

m ás se acerca a los estándares eu ro ­

p eos y aquel q u e  inició la trad ición 

de p ro ce sa m ie n to  q u ím ico  de las 

drogas; la ev olu ción  de la cuestión  

agraria en la C olom b ia  de los añ o s 

70 y los incipientes com ien zos del 

narcocu ltiv o , signados p o r la v io ­

lencia au n  cu an d o  se los juzgara to ­

davía de m od o benevolente; y  en fin, 

Perú y Bolivia, los países donde, al 

lado del cultivo ancestral y  lícito, el 

cu ltivo ilícito de la planta de coca  

ad quirió  m ayor exp ansión .

A lo largo de la exp osición , p a ­

rece prim ar la in tención  didáctica, el 

p rop ósito  desm itificador. De a h í que 

reconstruya la cadena partiendo del 

co n su m o  y  p asan d o  p o r el tráfico, 

p ara  llegar a la p ro d u cc ió n  de la 

m ateria prim a. Y, en cu an to  al pri­

m ero, sin tem o r de ser am p uloso , 

recapitu la co n  la m ayor m inu ciosi­

dad la h istoria  del tratam iento  del 

p roblem a y  sus com p onentes. Por 

e llo , sus d escrip cio n e s  ep id em io ­

lógicas y  etiológicas a la vez que son  

ilustrativas, adquieren v a lo r analíti­

co. A un cu an d o  el propio  au to r in ­

sista en q u e  el co n o cim ie n to  que 

tenem os del co n su m o  de drogas es 

descriptivo m ás no  explicativo.

C o m o  en la crítica m arxista a la 

E conom ía Política clásica m ostrar la 

hilación lógica, d iríam os la con exión  

o rgán ica de las sucesivas etapas del

p ro c e s o  e c o n ó m ic o , p ro d u c c ió n , 

distribución intercam bio y  con su m o; 

es el sentido de la argum entación . 

La ley m arxista del v a lo r pretende 

ser aplicada a to d o s los asp ectos del 

p roblem a y da cuenta de su cap aci­

dad explicativa, au n  cuando, en cier­

tos pasajes, el d eterm inism o se h ace  

palpable. Si el p roceso  eco n ó m ico  de 

la droga co m o  m ercancía es la a n a ­

tom ía de las capas y  grup os sociales 

a él ligados, su fisiología, las estruc­

turas de p o d er q u e  se con fig u ran  

y  los co m p o n en tes  culturales, p o r 

e sa  lín ea , s ó lo  p u ed e n  a b o c a r s e  

referencialm ente. En aras de la expli­

cació n  total -q u e , desde luego, n o  es 

la pretensión  del libro  que co m en ­

ta m o s  y  a u n  a c e p ta n d o  q u e  el 

narcotraficante sea h o y  día el capita­

lista par excdlence, u n a  ex p lica c ió n  

c a b a l req u erir ía  n o  só lo  m o stra r  

có m o  h ace  uso  im pecable de la d ro ­

ga co m o  m ercancía ; haría  falta, ad e­

más, entend er su papel co m o  agente 

cultural, co m o  ind u ctor de esa cu l­

tura del uso  clan destino  de las d ro ­

gas y, p ara el caso  c o lo m b ia n o  co n  

peculiar énfasis, sus pretensiones p o ­

líticas, sus relaciones co n  el poder.

Sin que padezca de la pretensión  

de infalibilidad, de la prim era parte 

se o btien e u n a cierta im presión de 

ineluctabilidad, de qu e las fuerzas
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e co n ó m ica s  q u e  in terv ien en  en el 

m ercad o  de la d roga llegan a ser 

ind ep en d ientes de la v o lu n tad  de 

los sujetos.

De Rem entería. de to d o s los a n a ­

listas  tal v ez sea el p rim e ro  q u e  

dem uestra, co n  un fu n d am ento  em ­

p íricam ente  sólido, q u e  el dilem a: 

"p ro h ib ició n  o legalización", es un 

falso  dilema. T odo análisis eco n ó m i­

co  de la droga co m o  m ercancía, toda 

eco n o m ía  política del narcotráfico  se 

tropieza co n  la carencia  o  la escasa 

con fiab ilid ad  de las cifras. Por bien 

u b icad o  q u e se halle el investigador, 

u n a d im ensión  clave del problem a 

tiende a estarle vedad a p o r el p ro ­

pio carácter ilícito de la activ idad  

productiva, y ello es m ás cierto  to ­

d avía para las etapas finales, las de 

m ayor rentabilidad. En este caso, hay 

un esfuerzo sistem ático y  lograd o de 

reconstrucción , de desagregación a 

partir de cifras globales y de infe­

rencia lógica. Estim ativos acerca del 

v o lu m en  total de p ro d u cció n , las 

p ro p o rcio n es de la p ro d u cció n  de 

coca  respecto de los p rod u ctos b ru ­

tos agrícolas de los países p ro d u c­

tores, la p ro p o rció n  de lo prod ucido 

y lo finalm ente con su m id o  de cada 

u n a  de las drogas, el v a lo r agregado 

qu e se genera a lo  largo de la cade­

na  y  la form a en qu e se d istribuye; 

y, en fin, el cá lcu lo  del v a lo r total de 

la droga puesta en circu lación  y su 

co m p aració n  co n  el p ro d u cto  bru to  

in terno de un  país europ eo, se h a ­

cen  acu d iend o  a tod as las fuentes 

d isp o n ib les  y co m p lem en tán d o las  

allí d ond e son  insuficientes, co n  la 

p royección  de cifras locales to m a­

das sob re  el terreno. Al respecto, los 

cuad ros y gráficos utilizados so n  un 

e je m p lo  d e  rigo r, d e c a p a c id a d  

ilu stra tiv a , de c o m b in a c ió n  m u y 

p ond erad a de la in fo rm ació n  o b te ­

nible en fuentes diversas y  disímiles.

Se co m b in a n  al efecto, los ap o r­

tes de econ om istas q u e recurren  a 

la teoría  soc io ló g ica  p ara  exp licar 

p au tas de c o n su m o  (G ary Becker, 

A  Theory q f Rational Addiction, co n  el 

estudio de las d im ensiones e co n ó ­

m icas de la crim inalidad (com o Crime 

and Punishm ent: an economical approach 

del propio Becker) y la experiencia 

de quien ha analizado las m otiva­

ciones y el proceso productivo en sus 

eslab o n es iniciales, sob re el terreno, 

y sobre el m ism o terreno ha  com p ro ­

b ad o  el v irtual fracaso  de los planes 

de desarrollo alternativo hasta ahora 

con ceb id o s y puestos en ejecución.

Respecto al con su m o , original y 

gen uinam en te desm itificador, es u n o  

de los p lanteam ientos centrales de 

este lib ro : en ten d er el crecim ien to  

expon en cial de la d em anda p o r d ro­

gas p sicoactivas de origen natural, 

en fu n ción  del creciente con tro l que 

se va e jerciend o so b re  los p sico fár- 

m acos sintéticos. En otras palabras, 

un a d em and a qu e resp ond e a ne­

cesidades sociales de co n su m o  no 

satisfechas p o r o tra  vía. U na tesis 

fuerte, qu e se sostiene a lo largo de 

la exposición .

Controvertible, en cam bio, resulta 

su exp licación  de la lógica, de las 

m otivaciones del con su m o. M ientras 

Becker acu d e cad a vez m ás a los 

asp ectos n o  e co n ó m ico s  para en ­

tender la racionalid ad  de el co n su ­

m o  y  de le ad icción, y  lo encuentra 

en estratos y grup os de ingreso m uy 

d istin tos; aquí, del m o d o  taxativ o  

c o m o  se form ula la necesidad so ­

cialm ente creada, se deriva un cierto 

red uccion ism o a lo eco n ó m ico , un 

cierto  determ inism o. Es el caso  de la 

exp licación  acerca de la crisis fam i­

liar q u e  co n v ierte  a la p o b la c ió n  

ad olescente  en la m ás v ulnerable,

la m ás p ropen sa a d icho  con su m o : 

“Esta con trad icción  entre el gasto y 

el ingreso familiar, q u e extern am en ­

te p ro v o ca n  el m ercad o de trab a jo  y 

el m ercad o de con su m o, es la causa 

del d esgarram iento  de la institución 

fam iliar" (p. 37; y  tam bién: p. 61)

¿Q uerría decir, en to n ces que la 

clase de co n su m o  con sp icu o  o, en 

otra term inología, los grupos de altos 

ingresos, la institu ción  familiar, es 

estable o  ha estado exenta de crisis? 

En b u en a lógica, y  d ado lo categóri­

c o  y  m o n o c a u s a l de la p re m isa  

sentada, ello se derivaría. U n red uc­

c io n ism o  m ás sensible aún, puesto 

q u e en el propio au to r y en este m is­

m o texto  se ha tratado de entender 

la droga co m o  una categoría eco ­

nóm ica com pleja y  se encuentran los 

elem entos de una sociología del c o n ­

su m o  de las sustancias psicoactivas 

y se exp o n en  de m anera incisiva los 

rasgos culturales, los m atices, de las 

sociedad es postindustriales qu e han 

favorecido y estim u lado ese tipo de 

con su m o.

La lógica de la p rod ucción , de las 

m otiv aciones eco n ó m icas y  no  e co ­

nóm icas de los cam p esin os p ro d u c­

tores, la exp an sió n  de ese tipo de 

cultivos, recibe una explicación c o n ­

sistente y difícil de con trov ertir a la 

luz de los datos. Tal vez sea este el 

prim er trabajo  que muestra, de m od o 

global, los efectos d evastadores que 

sob re  la p ro d u cció n  agrícola de los 

países del tercer M u n d o  h an  surtido 

el p ro te ccio n ism o  y los su b sid ios 

ag ríco la s  de los p aíses in d u str ia ­

lizados, sob re  to d o  los europeos. La 

lógica del productor, la so b reex p lo - 

ta c ió n  del t r a b a jo  fa m ilia r  y  el 

tránsito  a los cultivos ilícitos co m o  

un m ecanism o de supervivencia, se 

ven en to n ces b a jo  u n a nu eva luz, 

puesto que vienen siendo la respuesta
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a la au sencia  de v enta jas co m p ara­

tivas para com p etir co n  los su bsi­

dios agrícolas de aquellos países. Es 

con v in cen te  la d em ostración  de que, 

p o r ahora, n o  existe tecn olog ía  ca ­

paz de sup erar las v enta jas co m p a ­

rativas de tales subsidios.

C om o con trap u n to  a las b a n a ­

lidades enfáticas del d iscurso  un ila­

teralm ente ecologista que ha  tendido 

a m ostrar al co lo n o  n arco cu ltiv ad o r 

co m o  el m ás d ep redad or de todos 

los agricultores, pero sin llegar al otro 

extrem o de idealizarlo o  de m inim i­

zar los efectos am bientales del n a rco - 

cultivo, se exam in an  en el con texto  

g lobal de la p ro d u cció n  de bienes 

agrícolas, de las leyes e co n ó m ica s  

q u e los rigen, las o p c io n es  reales. 

A nalizando cada u n o  de los in su - 

m os, las m edidas de superficie culti­

vada m ás actuales, co n  con ocim iento  

de causa acerca del m an ejo  de las 

chagras o  plantes, de los ciclos p ro ­

d uctivos de las distintas plantas, se 

e labo ra  u n a crítica fundam entada a 

las generalizaciones in fundad as o  a 

los análisis g lobales q u e se ap oyan  

de m o d o  principal en los d atos so ­

bre  los insu m os y sus efectos tó x i­

cos. En to rn o  a esto, la crítica linda 

co n  lo  su blim e y  a la vez co n  lo 

escatológ ico  en su ironía:

"Su p oner q u e la cal v iva es un 

v en en o  para los suelos ácid os de la 

selva es u n a afirm ación  eq u iv o ca­

da. H aber agregado co m o  sustancia 

tó x ica  para el m edio am biente de la 

reg ió n  a n d in o -a m a z ó n ic a  16 .000  

tonelad as m étricas de papel h igiéni­

co  utilizado co m o  filtro para la e x ­

tra cc ió n  del a lca lo id e  de la co ca , 

indica el lugar ad ecu ado d onde este 

desastre fue im a g in a d o ..."  (p. 78)

Q ueda, en cam bio , m u ch a tela 

p o r cortar en cu an to  a los escen a­

rios fu tu ros, se p erc ib e  un c ierto  

d esbalance entre el análisis previo y 

las con clu sio n es: si respecto  de las 

estrategias p ro d u ctivas se señ alan  

d o s  d irectrices  in d isp e n sa b le s : la 

sostenib ilidad  y  la sustentabilidad  

(y se las define adecuadam ente, evi­

tan d o  así la co n fu sió n  corriente, el 

uso  in tercam biable qu e se h ace  de 

ellas según el con texto ) respecto del 

con su m o , el escenario  es m ás futu­

rista. Según de Rem entería, un  m er­

cado pasivo, m u y co n tro lad o  p o r el 

Estado, es el princip io  de la solu ción  

y, de o tra  parte, la con stru cció n  de 

un  co n tro l social a la droga co m o  

un p roblem a de salud pública pasa, 

ante todo, p o r  u n a estrategia n o r­

m ativa. Define co n  detalle el tipo de

n o rm a s  in d is p e n s a b le s  (n o rm a s  

adm inistrativas de con tro l sanitario, 

no rm as policiales, n o rm as penales 

para la trasgresión, norm as penales 

para el uso indebido), y  si los o b je ­

tivos son  válidos, y  d entro  de ellos 

adquieren  un peso  esp ecífico p ro ­

p io  los o b je tiv o s  so c io cu ltu ra le s , 

resulta u n a estrategia necesaria pero 

no  suficiente aquella qu e se ciñe a lo 

norm ativo. A ello se h ab ía  referido 

el p rop io  au to r cuand o, en su crítica 

a la política de control existente hasta 

ahora, cuando entendiendo el co n ­

sum o de droga com o  un problem a 

de control social ante todo, acotaba: 

"y los problem as sociales no se co n ­

trolan solam ente con  norm as legales".

Para un país v íctim a co m o  n in ­

gún o tro  del fracaso  de las políticas 

de con tro l existentes, cuya a u to n o ­

m ía es cada vez m ás precaria y  cuya 

p o lítica - in tern acion al y  n a c io n a l-  

se ha  n arcotizad o  al extrem o, este 

libro no  puede llegar m ás o p o rtu ­

nam ente. H abría de ser lectura in­

d is p e n s a b le  p a r a  q u ie n  q u ie r a  

entender la actual coyuntura.
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